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			Prólogo

			Arrancaba la Pascua de 1816 y las mansiones londinenses rezumaban optimismo. Encerrado Napoleón en Santa Elena y habiendo regresado, victoriosos, los soldados a sus hogares tras la contienda europea, muchos hijos de la nobleza se incorporarían a los bailes, al frescos, mascaradas y demás entretenimientos que la Temporada pudiera ofrecer, engrosando las posibilidades de las señoritas casaderas de atrapar un esposo de alcurnia. Como el año anterior, no había damas Beau solteras en edad de merecer, siendo que la mayor de las cuatro hijas de la duquesa de Avonshire, lady Daisy, cumpliría dieciocho veranos en septiembre y era posible que esperasen un año más a presentarla.

			 Chismorrear sobre los Beau y sobre la mayor de las hijas de la duquesa viuda de Avonshire llevaba a todas las matronas, indefectiblemente, a especular sobre los planes que pudiera tener el joven duque de Avonshire para aquella primavera.

			Mas no era el único caballero de aquella familia en el punto de mira. Habría otros Beau todavía por casar y, de ellos, el gran desconocido era lord Nathaniel Montague, barón de Oslow. Había regresado el año anterior, nadie sabía bien de dónde, y había aparecido fugazmente en algunos bailes la temporada pasada. Viviendo su hermana, lady Jane MacArthur, en las Tierras Altas de Escocia, no parecía que nadie, más allá de su madre lady Felicity, pudiera atarlo en corto y arrastrarlo hasta la iglesia de Saint George para casarse.

			¿Habrían perdido poder de persuasión lady Grace, lady Charity, lady Faith, lady Felicity y lady Hope? Las matronas esperaban que no fuera el caso y que las Cinco Virtudes, como se conocía a las madres de los primos Beaufort, pudieran devolver al soltero de oro al redil, esto era, a las mansiones más prominentes de la ciudad, a lord Jacob, duque de Avonshire, a lord Nathaniel, barón de Oslow y, aunque fuera aún joven, a lord Derek, vizconde de Sheffield.

			Con suerte, para julio aquellos tres escurridizos lores dejarían de ser conocidos por Le Ton como los «incasables» Beau y harían felices a tres afortunadas —y envidiadas— señoritas.

		

	
		
			Capítulo 1

			París, febrero de 1816

			

			Madeleine Dampierre dejó atrás el museo del Louvre y se adentró en el Jardín de las Tullerías con un claro objetivo hirviendo en su cabeza: el ajuste de cuentas. Durante años había arriesgado todo lo que tenía y lo que era favoreciendo a Inglaterra en la guerra de Francia contra Europa, se negaba a aceptar ahora haber sido vencida por un ladrón británico, por un oportunista que se aprovechó de su buena voluntad y se llevó las joyas que su madre guardara con celo tras la Revolución, un tesoro que había heredado ella y que estaba destinado a asegurarle un futuro de independencia.

			Nieta de un noble francés decapitado en otoño de 1789 e hija de un comerciante, Madeleine creció con el favor de una educación noble y la riqueza de su padre. Durante las contiendas de Napoleón, se alió con los ingleses, una apuesta casi temeraria que, sin embargo, le salió bien y le valió el reconocimiento del nuevo gobierno de Francia.

			Sin embargo, en su última misión como espía había tenido que dejar París unas semanas y, a su regreso, había encontrado su casa revuelta y la caja fuerte vacía. Solo cinco personas conocían su domicilio, con tal celo guardaba su privacidad: dos mujeres de cuya lealtad no dudaba y tres caballeros ingleses cuyos rostros desconocía y con los que había colaborado justo antes de la batalla de Waterloo, a los que solo había visto protegida por las sombras de la noche.

			Le había costado casi un año averiguar la identidad de dichos espías, pero, al fin, la mañana anterior había podido acceder a la información de los últimos días de Napoleón y también a la lista de nombres que, según el gobierno, habían participado en las mismas misiones que ella y, por tanto, habían podido tener acceso a la dirección de su pequeño apartamento en la ribera derecha del Sena. Uno de ellos había de ser necesariamente el ladrón y el caballero en cuestión iba a conocer no solo el precio de las joyas de Madeleine, sino también el de su ira.

			Esa tarde, un conocido que le debía un favor, alto funcionario del gobierno y buen amigo en tiempos de guerra, la había citado en los jardines que creara Catalina de Médici para hablarle de los tres británicos que envió el Reino Unido a París aquellos últimos días tan turbulentos. Se saludaron con afecto, habían trabajado y arriesgado mucho durante los últimos seis años. Le ofreció él el brazo e iniciaron un lento paseo por la terraza superior, dejándose seducir por el sonido del agua y la algarabía de más abajo.

			Madeleine esperó en silencio, cuando Pierre ordenara su cabeza, hablaría; siempre había sido así. No tardó más de dos minutos en comenzar:

			—Lord Wilson, sir Jones y el barón de Oslow —dijo de corrido—. Esos son los nombres que me has pedido. Pero no son necesariamente los únicos que pueden saber dónde vives, Madeleine.

			—Lord Wilson, sir Jones y el barón de Oslow —repitió ella, despacio, memorizando los nombres, convencida de que el ladrón que andaba buscando solo podía ser uno de ellos—. ¿He sido presentada a alguno de ellos aun sin saber que habíamos trabajado en los mismos servicios?

			—Has coincidido con los tres, pero no creo que os hayáis visto, o no a plena luz del día en un parque. Si por un casual los hubieras mirado a los ojos, dudo que pudieras reconocerlos, siquiera. —Pierre le explicó lo que sabía—. Lord Henry Wilson es el tercer hijo de un conde del norte de Inglaterra. Debía haberse dedicado a la Iglesia, pero siendo el segundo de los hermanos muy devoto, invirtieron el orden y enviaron al tercer hijo al ejército y no al heredero de repuesto. El nuevo conde tiene varios hijos, dos de ellos varones, y también el párroco tiene un niño, así que la sucesión está garantizada. El lord Wilson que buscas, pues, nunca heredará el título. Ni la riqueza —acabó diciendo, leyendo la línea de pensamiento de Madeleine.

			

			—¿Codicioso? —Quiso saber ella.

			—Muy ambicioso, que no es lo mismo. Y la codicia no necesariamente te convierte en ladrón. Lord Wilson posee buenos contactos en el Ministerio de Guerra británico, hizo una buena carrera al lado de Wellington y tiene, al parecer, las miras puestas en el Parlamento.

			—Querer dedicarte a la política tampoco te exime de robar, Pierre.

			Sonrió el francés.

			—Cierto. —Le tendió una carta—. No la abras ahora. Dentro están los datos básicos de los tres caballeros: direcciones en Londres y en sus tierras de nacimiento, conocidos y demás información que te pueda ser útil. Hay también una carta para un alto mando del gobierno, un viejo conocido mío. Si te vieras apurada, entrégasela y él te ayudará. Me debe un favor, como yo te lo debo a ti. —Su tono mostraba que estaba en desacuerdo con todo aquello, que la asistía porque se sentía obligado, no porque le gustaran sus planes.

			—Con esto estamos en paz, Pierre. —Alzó la mano él, restando importancia a las deudas de honor. Continuó Madeleine—: ¿Está casado?

			—No, ni se le conocen amantes tampoco. Se dice que le gustan más los hombres, no obstante, es mera especulación. Como te digo, nada se sabe de su vida privada.

			—Un hombre discreto.

			—O un caballero sin tiempo para el romance, nada más.

			Ninguno de los dos se escandalizó ante la idea de que lord Wilson prefiriera acostarse con hombres; aquello era París, después de todo. Nadie mostraba sorpresa por nada, era poco sofisticado hacerlo.

			—El segundo caballero —prosiguió el alto funcionario— es galés: sir Jones. Como el primero, es hijo de nobles, pero no el heredero. Está prometido a la hija de un rico comunero, propietario de varias minas de carbón. Él y las siguientes veinte generaciones de Jones tienen la vida solucionada.

			—Eso no significa que no quiera salvar su dignidad cubriendo a su esposa de joyas. El orgullo de un hombre puede llevarle a cometer locuras… y también delitos. ¿Tienen los Jones un gran joyero del que prescindir?

			Negó él con la cabeza.

			—No, no es un título que se pueda permitir regalar a nadie las pocas joyas que tiene. Aun así, ten en cuenta que, si la prometida quiere joyas, puede pedirle al padre que compre una mina de diamantes en algún lugar del continente africano. De verdad, Madeleine, que sir Jones no necesita ensuciarse las manos. Arriesgaría, además, su posición en su próximo matrimonio.

			Tal vez, pero según Pierre tampoco lo necesitaba lord Wilson. Se negaba a creer que pudiera quedarse sin sospechosos. Necesitaba a quien culpar de su infortunio y, a ser posible, recuperar su riqueza.

			—¿Y qué me dices del tercer caballero, el barón de Oslow? —Trataba de rebajar el tono que reflejaba su enfado—. ¿Tampoco conoce la codicia?

			—¿Lord Nathaniel Montague, un ladrón? Imposible —sentenció Pierre, negando con la cabeza, el gesto serio.

			

			Su actitud molestó a Madeleine.

			—¿Acaso los barones ingleses no conocen la codicia? Inglaterra debe de ser el único país con una nobleza a rebosar de virtudes —protestó, irónica—, una casta de santos si, al parecer, ninguna familia con título puede robarle el joyero a una mujer francesa.

			—Este noble en concreto no la necesita —le explicó Pierre, rayando la condescendencia—. El barón de Oslow proviene de una de las familias más prominentes del Reino Unido, solo los Knightley se les comparan. En la Casa Beaufort hay duques, marqueses y condes…

			—Él es solo un barón —intercaló—. Tal vez no le guste ser menos que sus familiares y compita en riqueza, ya que no puede hacerlo en importancia.

			—Aunque fuera el caso, Oslow es un título antiguo, respetado y con un gran patrimonio respaldando el apellido. Me temo que tus joyas, Madeleine, no significarían ninguna diferencia en las arcas de los Montague.

			—Tal vez le gusten las cosas bonitas —respondió con fastidio.

			—Las mujeres bonitas, sin duda —aprovechó Pierre para advertirle—. Así que, por favor, ten cuidado. Ninguno de ellos se detendría ante una dama francesa tan hermosa como tú.

			La belleza era una de las grandes armas de Madeleine y, si tenía que encandilar a un hombre, no lo dudaría. Así había sobrevivido en algunos momentos durante la guerra, los más críticos. Que siguiera siendo inocente era casi misterioso: solo la suerte y sus conocimientos de boxeo habían salvado su virginidad.

			Había decidido que el tal Montague era quien más probabilidades tenía de ser el canalla que buscaba. Quería saber más de él, todo, a ser posible.

			—¿Está casado?

			—¿Quién, Oslow? —preguntó con tono divertido—. No lo creo.

			—¿Tan feo es? —inquirió, molesta ante la mofa a su pregunta.

			La miró Pierre, valorando cómo responder.

			—Dímelo tú cuando lo conozcas. —Viendo que su broma no era bien recibida, prosiguió—. Aunque algo me dice que no tardará en pasar por el altar. Su familia, por lo que dicen, puede ser muy insistente.

			—¿Necesitará alhajas costosas a modo de regalo nupcial? —preguntó con precipitación.

			—Las damas pagarían por casarse con él. Ya te lo he dicho, pertenece a una de las familias favoritas de la alta sociedad, es joven, tiene un título destacado y mucha riqueza. —Se detuvo al fin Pierre y la miró con seriedad—. Deberías olvidarte de las joyas, Madeleine. Puedo pedir al rey Luis que te dé un trabajo en la corte, uno que no consista en ir a cenas y bailes con la reina, labor que, al parecer, tanto te desagrada, y que te reporte una pensión generosa. Dalas por perdidas, por favor, y aléjate de todos ellos. Unos u otros podrían hacerte daño. O todos ellos si logras perturbarles lo suficiente.

			Agradeció Madeleine con un gesto sincero la preocupación de su amigo, pero no podía dejar pasar aquel robo.

			—No es solo mi herencia, Pierre. Es el esfuerzo de mi madre por darme una vida digna sin necesidad de depender de un hombre. Se sacrificó por mí, no vendiendo las joyas durante la Revolución para huir ni después para vivir en la opulencia que acostumbraba.

			Finalmente, madame Dampierre y su esposo habían fallecido en manos de una turba enfurecida durante el gobierno jacobino. Asintió Pierre, vencido por sus palabras, mas no del todo convencido.

			

			—¿Tienes dinero para ir a Reino Unido? Necesitarás una suma considerable para participar de la temporada de Londres. Ropa, joyas, una casa…

			—Tengo muchos vestidos y puedo conseguir más en palacio. —No hacía falta decir que, teniendo una figura similar a la de la soberana, los tomaría del armario real—. Y joyas de plata y cristal, mi abuelo hizo algunas réplicas de su joyero, otras eran para aparentar. Obviamente, esas no estaban en mi caja fuerte, no era necesario guardarlas con celo. —Con esas copias pretendía atrapar al ladrón, mostrando las falsas alhajas, iguales a las robadas, y observando quién se ponía nervioso al descubrirlas—. Pero no, no tengo una residencia en la ciudad.

			—Ni una dama de compañía, tampoco. Y sí, sí la vas a necesitar. —Suspiró él—. La cuñada de mi tía Francine era inglesa. Le caía especialmente bien y me dejó una casa en Westminster. No es el barrio de moda de Londres, pero sigue siendo noble. Es una mansión pequeña, de apenas seis habitaciones. Viven en ella el ama de llaves, la cocinera y una criada bastante joven. Acércate mañana por mi oficina y te entregaré una carta para ellas.

			Madeleine lo miró, agradecida.

			—Ahora soy yo…

			—Dejemos de llevar las cuentas de quién debe qué, Madeleine. Hazme, eso sí, un favor.

			—Dime —le respondió con voz solemne.

			—Ten mucho cuidado. Esos hombres trabajaron como espías. Quien te haya robado no mostrará piedad hacia una francesa caída en desgracia.

			Asintió ella, con confianza. Desde luego que sería cuidadosa; y desde luego que se aseguraría de ganar también aquella batalla, esa vez contra quien hubiera osado robarle la herencia y los últimos recuerdos de su madre.

			***

			Seis semanas más tarde, Londres

			Madame Delapierre se preparaba para su primera noche en Almack’s. Había sido necesaria mucha presión sobre una de las patrocinadoras del célebre club para conseguir ser invitada. Una de las ventajas de haber espiado era la cantidad de información que podía llegar a manejar, suficiente para lograr estar allí el primer miércoles de aquella temporada. Tratando de mantenerse al margen del odio que sus chantajes pudieran suscitar, había amenazado con descubrir el pasado escabroso de la dama en cuestión mediante una carta anónima, añadiendo una lista de todas las señoritas —su nombre incluido, claro— que debían acudir aquella noche de apertura al club. Para tranquilidad de Madeleine, nadie parecía sospechar de ella.

			Suspiró y dio una segunda vuelta sobre sí misma, mostrando su apariencia a las tres mujeres presentes, que evaluaban calladas y con ojo crítico su aspecto. El silencio seguía prolongándose, por lo que Maddie empezaba a pensar que podía haber algo realmente malo en ella.

			No podía negar que se sentía bastante nerviosa. ¡Ni que fuera una debutante en busca de un esposo!, se regañó a sí misma. Era una dama de veintidós años a la caza de un ladrón. Había estado en Versalles y ninguna velada ni anfitrión podían ser más asfixiantes. Pero claro, se recordó, al palacio de los reyes franceses había acudido bajo un nombre falso y en una misión para la resistencia monárquica. En Londres era su futuro lo que estaba en juego, no el de su país. De algún modo, le parecía más peligroso ahora.

			

			La señora Grant, ama de llaves, era una viuda de cuarenta años satisfecha con su discreta, serena vida. La cocinera, la señora Brown, era viuda también, y hasta ahí llegaban las semblanzas con la otra. Era puro nervio y le gustaba parlotear. Por último, la joven criada, Annie, tenía la misma edad que Madeleine. Por lo que había dado a entender, había huido de la campiña y de su esposo tres años antes, cansada de sus abusos, y se había refugiado en la capital.

			Podía sonar ridículo, pero en las cuatro semanas que hacía que vivía en aquella mansión de Westminster, Maddie había llegado a considerarse casi amiga de aquellas mujeres que, sin duda, se trataban entre ellas cual familia. Si bien fue recibida con prudencia, pronto fueron derribando las barreras sociales y acercándose. ¿Qué sentido tenía dar cuenta de un elaborado ágape ella sola en el comedor mientras las otras tres disfrutaban de una cena sencilla y una charla agradable? Pronto empezaron a comer todas juntas en una de las salitas de la casa, agradeciendo el calor de la chimenea y la buena compañía.

			Sin embargo, ahora permanecían calladas, valorando su apariencia, lo que la hacía sentir juzgada y en clara desventaja.

			—Decid algo, por el amor de Dios, o caeré redonda de los nervios —protestó, medio en broma, medio en serio, al prolongarse el silencio.

			—Madame, está preciosa —dijo al fin Annie, emocionada.

			Asintieron las viudas, sonrientes, dando la razón a la joven criada e infundiendo ánimos a Madeleine. Al fin se animó a mirarse al espejo y, aun pecando de vanidosa, tuvo que darles la razón: el reflejo devolvía la imagen de una dama magnífica.

			El vestido, en tono rosa empolvado, de corte sencillo y exquisita seda, realzaba cada curva de su voluptuoso cuerpo, resaltando lo generoso de su busto y sus caderas, así como la firmeza de su abdomen. Su piel nívea destacaba en un escote tal vez demasiado profundo para un club tan recatado como el que iba a visitar aquella velada.

			El cabello, dorado, caía sobre su espalda en una cascada de rizos naturales que enmarcaban un rostro bonito, de afilados ojos verdes, nariz pequeña y boca generosa. Era guapa, lo supo desde niña, pero nunca se había visto tan hermosa. En una decisión quizá arriesgada, se puso por pendientes unos chatones de diamante, tan brillantes como discretos, y ninguna otra joya. Era lo único de valor que se había salvado del robo, porque los llevaba durante los días del robo.

			Ya tendría tiempo de lucir las réplicas de las soberbias joyas que le habían sido robadas. Aquella noche quería que el máximo atractivo fuera ella y solo ella.

			—El coche aguarda, madame —le recordó el ama de llaves.

			Asintió y, con una última sonrisa, se despidió de ellas y bajó las escaleras de la entrada principal de la casa. Allí, el hombre que acudía un día a la semana para las tareas más pesadas, sentado en el pescante del sobrio carruaje negro sin blasones, la esperaba para llevarla a Almack’s.

			El juego acababa de comenzar.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Londres, primer miércoles de la Temporada de 1816

			La mansión ubicada en el veintitrés de Regent Street era tan hermosa, con su fachada blanca, enormes ventanales y techo de pizarra gris, como infranqueable. Únicamente los Beaufort podían acceder a ella sin ser invitados y el mayordomo se aseguraba de abrir las puertas de la casa solo a los miembros de tan célebre familia. Cancerbero no vigilaría la entrada al Inframundo con la misma eficiencia que aquel viejo celaba la de la residencia del duque de Beaufort.

			Nadie moraba allí, en realidad, pues el duque, enfermo, era ya un noble septuagenario, odiado por los suyos y desterrado al campo. El marqués de Denver, heredero del viejo y verdadero cabeza de familia, vivía cerca, pero mantenía aquella enorme mansión, construida pocos años antes, abierta y preparada para que sus cinco hermanas y sus vástagos pudieran pasar los días en ella. También las noches, si deseaban pernoctar en la moderna residencia, aunque la realidad era que cada cual tenía su propio hogar y consideraban el veintitrés de Regent Street una especie de cuartel general: el lugar de reunión de toda la familia, ya fuera para tratar asuntos serios o para divertirse.

			Lord Nathaniel Montague, barón de Oslow, había recibido la mañana del día anterior una invitación a cenar con su madre y sus tías en la hermosa mansión, acompañado de dos de sus primos, lord Jacob Seymour y lord Derek Cavendish. No había que ser muy intuitivo para saber sobre qué versaría el principal tema de conversación: eran los tres únicos Beau solteros. Se lo había tomado con humor, consciente de que tenía que casarse y de que no debía tardar demasiado. No obstante, la idea de que las Cinco Virtudes trataran de forzarlos prometía mucha diversión, pues toda la presión recaería en Jake, el mayor y el más necesitado de un matrimonio, dado que al año siguiente debutaría una de sus pupilas. Qué papel jugar en aquel despropósito podía dar emoción a una temporada que no parecía que fuera a ser diferente a la anterior, en la que, en apenas cuatro bailes, Nate se aburrió de alternar en sociedad y desvió toda su atención hacia los clubs de caballeros y las tabernas del puerto.

			Aun así, esa noche sus tías habían logrado sorprenderle con una audacia digna de mención.

			Tras una cena que ninguno de ellos era capaz de definir, consideraron una bendición una corta cabalgada hasta la mansión de Robert y una copa… O varias, serían necesarias varias copas, en realidad, a pesar de no ser bebedores asiduos, para poder contar lo ocurrido esa noche al resto de sus primos y prepararse, además, para lo que estaba por llegar inmediatamente después: una velada eterna en Almack’s. Sí, definitivamente el brandi era lo más aconsejable, estando la huida —al menos por el momento— descartada.

			Era difícil que los primos Beau coincidieran lejos de las actividades que ofrecía Londres durante la Temporada. Ni siquiera la Navidad era garantía de concurrir los quince, pues ocho de ellos se habían casado en el último lustro y tenían ahora una familia propia con costumbres nuevas.

			No obstante, en cuanto el célebre club, el único donde hombres y mujeres coincidían, abría sus puertas, comenzaban las cenas en casa de unos y otros Beau, para delicia de todos ellos. No acudían las cuatro menores, claro, las Florecillas Warrior, porque todavía no tenían edad suficiente para vivir en la capital del Reino Unido de Pascuas a agosto. Tampoco solía visitarlos Jane, la hermana de Nate, pues residía en Inverness, el corazón de las Tierras Altas escocesas, y tenía dos hijos pequeños. El resto, en cambio, consideraba la apertura de Almack’s como un acontecimiento inexcusable, una cita de obligado cumplimiento para solteros y casados. Aquella primera noche, los condes de Hill, Robert y Helena, ejercían de anfitriones para los primos que habían llegado a la capital, en una cena plagada de buena comida y mejor humor.
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